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Esta es una obra de ficción. Al día de hoy ninguna persona conocida por el autor ha destruido aun a Samyaza, así que ¡cuidado!

Por favor deja tu opinión y cuenta a tus amigos sobre Allie Strom y el Anillo de Salomón.

Gracias por apoyar mi trabajo.

A mis hijos Brendan y Verona.

Les amo muchísimo y no puedo esperar a compartir mis historias con ustedes.
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SOBRE EL AUTOR


Capítulo 1: El collar

––––––––

Allie Strom miraba fijamente el inquietante brillo azulado de un pequeño collar sobre el suelo del armario de su habitación. Conocía bien aquel collar. Toda su vida había colgado del cuello de su madre. Pero allí estaba, aunque su madre estuviera casi al otro lado del mundo.

Mientras buscaba su falda plisada favorita, Allie vio primero el collar. Comenzar el séptimo grado en una ciudad nueva hacía que la elección de la ropa que se pondría fuera aún más importante.

Le estremecía recordar el sexto grado, cuando su estúpida amiga Crystal la abandonó para estar con los chicos populares del cole. Simplemente porque Allie le dijo que se mudaba a otra ciudad, aunque tal vez no había ayudado mucho que se lo dijera durante la fiesta de cumpleaños de Crystal. Le tomó siglos remover el glaseado de la tarta de su cabeza, pero el sentimiento de haber sido traicionada no se borraría ni con un año de lavados de cabeza.

Pero este año sería diferente. Allie se aseguraría de comenzar el año con buen pie. Se llevaría bien con un grupo de amigos y formaría su propio equipo de chicas futbolistas. Durante los últimos días no había pensado en otra cosa, exceptuando la molestia ocasional que le hacía sentir la ausencia de su madre, otra vez. Aun así, encontrar el collar la había tomado desprevenida.

El sonido de alguien llamando a la puerta la sobresaltó. Empujó el collar dentro del armario con el pie, junto con la blusa y la falda que había escogido para que los viera su padre. Vio de pronto todo el desorden y se dio cuenta de que, a pesar de llevar allí ya dos meses, su trabajo de deshacer las maletas tirando todo dentro del armario no había hecho que las cosas se ordenaran mágicamente.

–Cariño, ¿se puede? –preguntó la voz profunda de su padre desde el otro lado de la puerta, más ronca que de costumbre aquella mañana.

–Ehhh.... –dijo Allie mientras se cercioraba de que la ropa que estaba sobre la cama fuera del agrado de su papá. Era un gran padre y siempre deseaba lo mejor para ella, pero eso no quería decir que la dejara vestir lo que ella quisiera para el colegio. Todavía tenía la idea de que su hija no sería independiente hasta cumplir los dieciocho años e incluso eso le parecía una concesión. Sin embargo, si su madre hubiera estado allí, la historia sería muy diferente. Ella sabía que Allie había comprado la falda, pero hizo como que no había visto nada.  Probablemente habría ayudado a Allie a escoger lo que se pondría aquella mañana, le habría dicho todo lo que una chica debía saber al entrar en la secundaria, a hacerse una joven mujer. Pero su madre estaba fuera con el Ejército. En el extranjero tratando de mejor las vidas otras personas, en lugar de centrarse en su hija como debería estar haciéndolo. A nadie le interesaba la vida de Allie. ¿Quién sabe en dónde estaría mamá en estos momentos? ¿En Afganistán, quizás? En una de las Istáns, era lo único que recordaba Allie.

Allie sonrió al escuchar que la puerta se abría. ­–¿Sí?, dijo.

Su padre entró vacilante a la habitación. Era el tipo de padre que rara vez perdía la calma y no se iba al trabajo todo el tiempo. Por lo general era pulcro y vestía bien para su trabajo en Nintendo, probando juegos, trabajando con las computadoras, o algo así. Allie no estaba muy segura. Pero en ese momento, lucía el cuello grueso y la piel bajo sus ojos colgaba como bolsas color violeta.

–¿Todo listo para el gran día? –le dijo su padre mirando de reojo la ropa sobre su cama.

–No estoy preocupada... ­–le respondió Allie. Tal vez habría sido cierto si su madre hubiera estado allí para llevarla al colegio, o simplemente para desearle suerte. Allie miró por la ventana con el leve indicio del sol levantándose y reflejándose sobre el asfalto húmedo del estacionamiento del complejo de apartamentos. Se había despertado temprano con un cosquilleo en el estómago.

–Es sólo el séptimo grado –agregó Allie— Ni que fuera la Copa Mundial o algo así.

–Muy bien –le dijo su papá mirando hacia el suelo– Ehh, princesa, quisiera...

–Papá, ya tengo doce años, ¿sí?

Su padre la miró como si no pudiera creerlo y luego asentó con la cabeza. 

–Sí, lo sé. Señora princesa...

Allie volteó los ojos y sonrió. 

­–Eso está mejor.

Su padre se sentó en la cama, sobre la manga de uno de sus suéteres. Allí se llenó de grima al verlo, pero él no se dio cuenta. Su fosa nasal izquierda temblaba como siempre lo hacía cuando estaba nervioso.  

­–Te quería hablar de algo... y bueno...

–Ehhh, papá...

–¿Sí?

–¿Podemos dejarlo para luego? Es que todavía tengo mucho que hacer para prepararme, y mamá no está aquí para ayudarme.

Su padre la miró fijamente. Desde su doceavo cumpleaños dos meses atrás, siempre la miraba así, como si la fuera a perder si miraba hacia otro lado. Decía todo el tiempo lo mucho que su niña había crecido. Bueno, según ella, era ya tiempo. Un estirón justo antes de comenzar en la nueva escuela habría sido justo lo que necesitaba, especialmente para el equipo de futbol soccer. Pero no había tenido tanta suerte.

Su padre suspiró y se levantó. ­

–Claro, cariño. Hablaremos después del colegio, ¿sí?

–Sí, claro.

Su padre intentó alisar con las manos su arrugada camisa blanca, y luego, mirando hacia la pila de ropa de su hija, le dijo: 

–¿Quieres que te ayude?

–Por supuesto, ¿por qué no se me ocurrió antes? –y seguidamente lo llevó hasta la puerta.

–¿Cómo te ayudo?

–Asegúrate de que Ian no me moleste.

Su padre frunció el ceño al ver que la puerta se cerraba detrás de él.

Rebuscando en la oscuridad de su armario, sus dedos pronto encontraron el collar al sentir la piedra suave y fría.

Se puso de cuclillas para asir el collar, mordisqueándose el labio mientras lo levantaba para verlo en la luz. El collar tenía una piedra azul al final de una cadena de plata, un triángulo invertido sobrepuesto sobre un triángulo de plata en el centro. Su madre siempre lo había llevado puesto, como si creciera de su propia piel. Allie lo sostuvo frente al espejo, a la altura de su cuello, llena de asombro.

El broche estaba roto. Allie ató la cadena entrelazando los extremos y estuvo a punto de colocársela cuando sonó la puerta de nuevo.

–¡Papá, ahora no p...! –y se detuvo al darse cuenta que era su hermano mayor Ian. De la boca le sobresalía algo de color melocotón claro, y llevaba una bufanda como si eso lo hiciera lucir especial.

-Soy yo, apestosa... –le dijo su hermano con una risa tonta–. ¿Qué es lo que le pasa a esta familia que todo el mundo está despierto tan temprano?

–¿Es temprano? –respondió Allie mirando hacia la ventana mientras ocultaba el collar debajo de la almohada. Podía ver su reflejo en la ventana. El cielo era de un azul oscuro, con rayos de rosa y naranja muy brillante iluminando las nubes. Pero eso no significaba que fuera, de hecho, tan temprano siendo que ya era septiembre en el estado de Washington. Aun así, comparada con sus amigas, ella era madrugadora.

Ian se apoyó contra el marco de la puerta y bostezó, pero no se fue.

–¿Qué quieres? –le preguntó Allie impacientemente.

Ian sonrió con aire de superioridad. 

–Papá hizo su famoso ‘alla sorpresa’ para el día de hoy.

–¿Qué es...?

–¡Pues yogurt con granola y arándanos congelados! –le respondió con una risotada.

Ian le hizo señas de que lo siguiera. Allí lo hizo mirando con angustia su almohada. Tendría que inspeccionar el collar después del desayuno.

A Allie se le hacía agua la boca y no le importaba que desayunaran lo mismo cada mañana. Lo que fuera que su padre había querido decirle antes, parecía que lo había sacado de su mente por los momentos. Reía y contaba historias de su primer día en séptimo grado. Incluso Ian, siempre taciturno y como en su propio mundo, le contó la historia de cómo accidentalmente entró en el baño de niñas en su primer día y cómo todo el mundo se burló de él durante todo su primer mes en séptimo grado. Historias de humillación, obviamente era eso lo que necesitaba en su gran día.

–Unos chicos de octavo grado se enteraron –dijo Ian ruborizado—Y cada vez que me veían decía: ‘corre como una niña y se sienta para mear’.

Allie se rio a carcajadas y pensó que era lo más divertido que jamás hubiera oído decir a su hermano, y luego se preguntó por un segundo si en verdad se había sentado para orinar. Él había jugado a las muñecas con ella y su prima cuando eran pequeños. Pero luego decidió mejor pensar en el futbol soccer porque la idea de su hermano orinando la asqueaba y la hacía perder el apetito.

Cuando regresó a su habitación, Allie suspiró y se recostó contra la puerta cerrada. La pared estaba cubierta de afiches de sus jugadoras favoritas de futbol, excepto por el afiche negro de Megadeth en la esquina. Su hermano se lo había dado y ella lo apreciaba mucho porque según le había dicho era algo súper chévere. Pensó que en realidad no le hacía falta, pero se lo quedó porque después de todo era una de las pocas que su hermano le había dado nunca. Él también le había dicho que Calabozos y Dragones era súper y también se lo había creído. Los restos de esta moda pasajera podían verse en su colección de figurinas perfectamente alineadas en la repisa de la esquina. La más nerd de todas era un gigante con un hacha enorme protegiendo a una mujer guerrera con puños de fuego. Los había pintado un par de años atrás y todavía no conseguía el valor para tirarlos a la basura. Tenía que borrar de su mente la idea de que su hermano fuera súper, pero la tarea era más difícil de lo que había supuesto.  Después de todo, siempre sería su hermano mayor.

Por ahora, Allie tenía una prioridad. Sacó de debajo de la almohada el collar y miró como brillaba la piedra al balancearse colgando de la cadena. El resto de su habitación era soso en comparación con él. Ahora que lo sostenía a pocos centímetros de su rostro se percató de las finas líneas plateadas en la piedra azul. Los patrones pequeños en la piedra le recordaban los mapas que había visto del mundo, pero también mucho más. ¿Quizás el universo?

Allie levantó el collar para anudarlo alrededor de su cuello, pero se detuvo sorprendida al ver que el broche estaba intacto. Ni su padre ni su hermano sabían que ella lo había encontrado, ni habían entrado a escondidas en su habitación para reemplazar el broche roto. Eso sería algo completamente ridículo. La única explicación posible es que ella, por error, había imaginado que estaba roto.

Un suave calor emanó de la piedra cuando tocó su piel. Allie cerró los ojos al ser sobrecogida por una sensación de relajación, pero cuando los abrió de nuevo un fuerte rayo de luz salió del collar hacia adelante y de repente era una niña, en los brazos de su mamá. El cabello de su mamá le hacía cosquillas al rozar su mejilla. Aquellos ojos azul claro la miraban dulcemente, mientras la cálida brisa veraniega que acariciaba la piel le causaba un hormigueo, llevando consigo el aroma de las fresas. La calidez de la piedra la envolvía por completo y, por un momento, sólo pudo ver la luz brillante destellar de nuevo. Olió el aire fresco, como un bosque después de llover. ¿Acaso flotaba? Una sensación placentera recorrió todo su cuerpo y se vio sentada en el asiento del copiloto del carro de su mamá, mientras ésta conducía. Una música calma se oía a la distancia.

–Allie... –se escuchó decir a una voz suave— Allie...

Tap. Tap. 

La luz destelló de nuevo y entonces todo quedó a oscuras. Una cueva o túnel, una oscuridad ondulante que parecía estar viva se retorcía y entrelazaba entre sus piernas. Allie no se sentía ella misma. Sus manos eran más grandes y se sentía extraña. Vestía ropa militar y corría. Una risa amenazante hacía eco a sus espaldas. Sus botas golpeaban sobre la piedra húmeda. Percibía un olor a metal quemado y un sabor agrio en la boca. Podía oír la voz de su madre a lo lejos y, al mismo tiempo, dentro de su cabeza, diciéndole: "¡Corre! ¡Corre!". Se arrancó el collar del cuello y lo colocó en el suelo delante de ella. Brillaba. "Protégelo a toda costa", le dijo la voz de su madre. Sus manos enormes tomaron una roca y con un fuerte golpe destrozó el collar. Lo único que quedó de la piedra del collar fueron unas marcas azules chamuscadas.

Tap. Tap.

Oscuridad y un persistente olor a miel. De nuevo Allie era un bebé y estaba en los brazos de su madre, durmiéndose.

Tap. Tap.

Con una sacudida, Allie era arrebatada de los brazos de su madre, mientras gritaba y pataleaba. Quería disfrutar por siempre de aquel cálido abrazo, pero cuando volvió a abrir los ojos, estaba de vuelta en su habitación y con el collar colgando del cuello. Trató de aclarar su mente. Era alucinante. Un sudor ligero le caía por las sienes. De alguna forma había terminado acostada sobre la cama. Se sentó y vio algo por la ventana. ¿Qué era?

–¿Mamá? –dijo levantándose y acercándose a la ventana. La mañana era todavía era tenue. La imagen que había visto era su propio reflejo. ¿Había sido todo un sueño? Quizás era algo más, talvez su madre llamándola desesperadamente en busca de ayuda. Pero eso era imposible. Allie quería gritar, llena de confusión. 

Se oyó de nuevo alguien llamar a la puerta. 

–¿Allie? –era la voz de Ian llamando desde el otro lado de la puerta—. Papá quiere saber si quieres que te lleve al colegio.

Todavía seguía pensando en lo que le acababa de suceder.

–¿Allie? –insistió su hermano.

–¡No me molestes! –le gritó Allie desplomándose sobre la cama. Sentía muy pesados los parpados. Creía haber escuchado a su madre susurrándole, o tal vez llamándola desde muy lejos. Pero se convenció de que aquello no tenía sentido alguno mientras cerraba los ojos.

­–Allie, –le dijo Ian— ¡Vas a llegar tarde!

Abrió de golpe los ojos y vio como la luz matutina se colaba con las persianas. Tal vez se había quedado dormida de nuevo. Saltó de la cama a prepararse para su primer día de escuela. Sea lo que sea que hubiera pasado, un sueño extraño o cualquier otra cosa, tendría que esperar.


Capítulo 2: La Biblioteca

––––––––

Una gota de lluvia corrió por el flequillo de Allie, deslizándose por su frente hasta la mejilla. Se detuvo al llegar a su destino y pensó por un momento si aquello en verdad era un colegio. El muro que rodeaba la propiedad tenía en cada esquina un arco con un letrero encima que decía: “Escuela Secundaria Vigil”. Parecía más una fortaleza salida de uno de los juegos de su hermano. Su escuela primaria en Hartsville no era más grande que una pequeña iglesia y tenía cien estudiantes en total. En comparación con su vieja escuela, esta era enorme.

Los chicos llegaban a tropel como huestes de hormigas. Los padres dejaban a sus hijos y un autobús escolar había parado cerca, y casi la moja un chorro de agua encharcada cuando un carro paró junto a ella.

Sin saber muy qué pensar sobre aquel lugar, asió firmemente los tirantes de su mochila con la mano izquierda mientras que su mano derecha jugueteaba inquietamente con el collar de su mamá. 

Cerca de las puertas de vidrio corredizas, un par de chicos empujaban entre los dos a uno más pequeño. Allie se detuvo mirándolos en shock, pensando que en cualquier momento intervendría una maestra. Los ojos de los chicos se cruzaron con los de ella, y justo cuando estaba a punto de decir algo llegó un grupo de chicas mayores soltando risitas. Una de las niñas miró hacia ella esperando ver qué haría. Allie se dio la media vuelta y atravesó rápidamente las puertas.

Aquello era algo a lo que tendría que acostumbrarse, pensó. En su vieja escuela eran tan pocos estudiantes, que todos tenían algún amigo, así que meterse con alguien era meterse también con sus amigos. Todos excepto ella, pero solo al final del año escolar cuando Crystal supo que Allie se cambiaría de escuela. Su traición había sido una movida política y tal vez ella habría hecho lo mismo de haber estado en el lugar de Crystal.

Pero en esta nueva escuela, Allie no quería ser parte de drama alguno. Disimuladamente se metió en la biblioteca. Era el único lugar tranquilo, el único lugar cercano sin niños por todas partes.

La biblioteca era completamente diferente a cualquier cosa que hubiera visto antes. Unos pilares enormes servían de apoyo al techo. Las paredes estaban recubiertas de pinturas, como las que hay en las iglesias y parecidas a las que había estudiado en una de sus clases en sexto grado. Caminó entre las estanterías llenas de libros, asombrada de lo antiguas que parecían. Su olor a polvo inundaba el aire y se sintió como en casa. Nunca se había interesado mucho en historia o ciencias, pero un buen libro de ficción la emocionaba.

Miró hacia la esquina y vio a un niño escondido detrás de una de las estanterías. Se preguntaba si también estaba huyendo de caos de los pasillos. Cuando se dio la vuelta hacia ella, se dio cuenta que era el mismo chico de afuera.  Era unos cinco centímetros más bajo que ella y vestía una camiseta de Silvestre y Piolín. Una fina línea roja salía de su nariz. Miró hacia arriba intentando esbozar una sonrisa.

–Parece que tienes algo de...  –le dijo Allie señalando la sangre.

El chico ladeó la cabeza y, al darse cuenta, se limpió la nariz con la manga de la camisa.

–Gracias. –le dijo y se dio la media vuelta para irse.

­–¡Espera! –le dijo Allie sin saber por qué. No era el chico más popular, pero el único allí. El único con el que había hablado hasta entonces.

–¿Te saltaste el tour? –le preguntó al acercarse a ella.

Allie se alejó ligeramente sin saber qué decir.

–Vives en los Apartamentos Valleyview, ¿verdad? –le dijo el niño después de un desagradable silencio.

–¿Qué?

–Sí, me he dado cuenta. Somos vecinos.

–¿Me estás espiando? –Allie había visto esto ya antes en su vieja escuela. Siendo la capitana del equipo de futbol soccer había tenido ya su buena ración de chicos acosadores antes de que las demás niñas se volvieran contra ella. Si bien todas las niñas del equipo eran del sexto grado y la mayoría de los acosadores eran dos años menores que ellas, seguían siendo acosadores.

–¿Qué? No, simplemente te vi mudarte hace un par de meses, y...

–¿Así que has estado espiándome por los últimos dos meses?

–Yo... –el niño miró hacia los lados con la cara roja como un tomate.

Allie suspiró. Por supuesto que no la habían estado espiando, pero la sola idea de que alguien supiera algo sobre ella la disgustaba demasiado.

­–¿Qué tour es ese? –le dijo.

–Ehh... sí, los de octavo grado están mostrando el colegio a los de séptimo. Tú eres nueva, ¿cierto?

–Supongo que sí.

–¿Séptimo grado?

Allie asintió.

–Todos los de séptimo grado son nuevos –le dijo el chico sonriendo orgulloso de su observación. Estuvieron allí por unos minutos hasta que el chico finalmente le extendió la mano–. Me llamo Daniel, si tienes alguna pregunta.

Allie lo miró con aires de superioridad.

–Allie. Gracias.

–Eh... bueno... –Daniel metió la mano en su bolsillo mirando hacia la puerta durante otro momento desagradable de silencio.

El chico le recordaba a alguien que había conocido unos cuantos años atrás: Ben Davis. Era el hijo de cabello rizado de uno de los colegas de su mamá. Habían pasado horas juntos tratando de descubrir cómo desbaratar cosas. La peor de todas fue el televisor de su papá que era tan alto como ella. Pero cuando Allie llegó al quinto grado y tuvo la oportunidad de socializar con los chicos populares porque era capaz de correr y patear el balón, Ben desapareció rápidamente de su vida. Tampoco había ayudado mucho que Ben le hubiera pedido ser su novia. Simplemente no estaba preparada para algo así.  Y el hecho de que su nueva auto percibida posición sólo hubiera durado unos cuantos meses no cambió nada entre ellos. Y la culpa se la estaba comiendo por dentro. ¿Quién se olvida de un amigo de semejante manera? No, no podía pasar por lo mismo otra vez y tampoco quería hacer sufrir a este niño inseguro. Era mejor guardar las distancias.

–¿Vienes? –le preguntó Daniel.

–Todavía no, creo que me quedare viendo algunos libros... –dijo tomando el más cercano mientras sonreía.

Daniel se dio la media vuelta.

–Qué te diviertas.

Allie miró el libro que había tomado y, sobresaltada, lo dejó caer de golpe. El libro era de taxidermia y tenía en la portada la imagen de un carcayú con cara de loco.

Allie decidió explorar la biblioteca, fascinada por su belleza. En el centro sobre el suelo, había un mapamundi de bronce sobre el que caminó maravillada. Los contornos de los países brillaban con hilos dorados, reflejando la luz del sol que entraba por el tragaluz del techo. Se agachó y recorrió el mapa sintiendo el relieve rugoso de una cadena montañosa en sus dedos.

–¿Alguna vez has estado allí? –una voz rasposa le preguntó. Levantó la vista y vio a un hombre sesentón con arrugas en los ojos y la boca–. ¿En Asia Central, Kirguistán? 

–Ehhh... –Allie miró de nuevo el mapamundi y se dio cuenta que estaba de cuclillas al oeste de China. De China si había escuchado hablar, pero no recordaba haber oído nunca de Kirguistán. ¿O tal vez sí? No había puesto mucha atención a su mamá cuando le dijo que tendría que viajar de nuevo con el ejército. Allie ya se había acostumbrado a los constantes viajes de su mamá, en Navidad y los cumpleaños, siempre sin su mamá. Cuando su mamá la sentó a ella y a su hermano para darles la noticia, Allie recuerda haberse echado hacia atrás mientras la miraba con enojo, pero no mucho más.
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